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Huellas de una utopía: 
las fotografías políticas 
de Tina Modotti
Rosa Casanova*

Para Conrado Tostado

La década de los veinte fue de gran efervescencia política y cultural en el mundo; con 
frecuencia desembocó en el enfrentamiento, a veces violento, de visiones del mundo. 
En México, el discurso radical empleado por gran parte de los políticos parecía indicar 
una cercanía con el bolchevismo; la realidad es que se consolidaba la vida institucional 
del partido único, mientras las diversas fuerzas surgidas de la revolución luchaban por 
establecer su hegemonía en el panorama político. Una historia que fluye paralela a la 
versión oficial o a la crónica visible en los diarios y revistas ilustradas de esos años. 
Por un breve período pudieron convivir —y hasta colaborar— el proyecto social y eco-
nómico del obregonismo y el callismo, con aquél delineado por los grupos obreros y 
campesinos que se aglutinaron en torno al Partido Comunista Mexicano (PCM). 

En esta narrativa se inserta la actividad artística y política de Tina Modotti en nuestro 
país, cuyo itinerario ha sido descrito en un sinfín de textos, aunque para los fines de 
estas notas vale la pena recordar que fue miembro del PCM y colaboró con la Liga 
Antiimperialista de las Américas, el Comité Manos Fuera de Nicaragua, La Liga Anti-
fascista y Socorro Rojo Internacional, entre otras agrupaciones vinculadas al comu-
nismo. Dejando de lado las reconstrucciones de su azarosa vida, la genealogía de la 
vanguardia fotográfica en nuestro país se ha trazado a partir de Weston y Modotti, 
a quienes seguirían Manuel Álvarez Bravo, Agustín Jiménez y muchos más.1 Des-
de esta perspectiva usualmente se han ignorado las imágenes que no cumplen los 
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estándares que ella misma se impuso en sus textos y en la exposición que realizó en 
diciembre de 1929 en el vestíbulo de la Biblioteca Nacional de la Universidad Nacional 
Autónoma de México.2

Tina llegó con Edward Weston en agosto de 1923 a una capital donde “la pintura 
mural era parte de un estilo de vida entre los intelectuales y artistas de esa ciudad…”, 
como ha escrito Antonio Saborit, poblada también por extranjeros fascinados por el 
experimento revolucionario mexicano.3 Un ambiente donde se fusionaban las van-
guardias artística y política, aunadas a una cultura que cruzaba las fronteras naciona-
les. Los temas y símbolos obrero-campesino que poblaron la visualidad del México 
posrevolucionario marcarían su sensibilidad, tamizados por la amistad con Diego Ri-
vera, Frances Toor, Anita Brenner, Jean Charlot, Felipe Teixidor, Germán List Arzubide 
y tantos otros.4 Quizá Rivera haya sido quien la acercó al complejo universo de la 
izquierda local y sus obsesiones, pues pronto fue amigo de Weston y ella, fotografió 
sus murales desde fines de 1926 y hasta quedó plasmada en la capilla de Chapingo, 
por 1926-1927, y en la Secretaría de Educación Pública, alrededor de 1928. Poco 
interesado en la política, el 7 de diciembre de 1923 Weston registró en su diario que 
Rivera era llamado “el Lenin de México. Los artistas aquí están íntimamente aliados 
con el movimiento comunista”.5 Sin embargo, debió ser Xavier Guerrero quien afianzó 
sus convicciones hacia fines de 1926: “Tú fuiste quien me abrió los ojos”, le escribió 
Tina el 15 de septiembre de 1928, cuando se despide de él.6

Otras fotografías
Las imágenes que acompañan los documentos donados recientemente a la Fototeca 
Nacional por Savitri Sawhney abren otras puertas al trabajo político de la artista. El ma-
terial se sitúa entre 1928 y 1932, y se centra en la cuestión agraria; uno de los temas en 
el centro de la discusión proviene de Pandurang Khankhoje, el indio refugiado en México 
en 1924 por sus vínculos con el movimiento independentista de su país de origen.7 

Weston lo menciona en algunas reuniones de amigos y anota que le simpatizaba. En 
1927, Tina le escribe sobre Khankhoje: “¡Qué buena persona es! ¡Anoche [en una reu-
nión] no sé cómo llegué a estar más cerca de él que nunca!”.8 Sabemos que lo visitaba 
en Chapingo y que él también frecuentaba las recepciones de la embajada soviética 
a las que Tina era asidua. Esta amistad se estrechó a través de la Liga Nacional Cam-
pesina y las Escuelas Libres de Agricultura de México, cuyo director y fundador fue 
Khankhoje, quien como ingeniero agrónomo se forjó un nicho en la Escuela Nacional 
de Agricultura en Chapingo, al tiempo que Rivera pintaba. Sarah M. Lowe anota que 
posiblemente él haya sido una de las pocas personas que Tina volvió a ver a su regre-
so a México, indicio de la estrecha relación que los ligó.9

Aunque no podemos establecer con certeza la autoría de Modotti en estas fotografías 
o en las que abundan entre 1927 y 1929 en El Machete, el órgano del PCM, la coin-
cidencia entre algunas de ellas con los negativos de la autora que se conservan en 
la Fototeca Nacional hace viable la atribución.10 A partir de estas imágenes propongo 
unas reflexiones sobre algunos momentos del trabajo que realizó para el partido, los 
comités, frentes y ligas que gravitaban en torno a los mismos, con el fin de valorar su 
impacto o intrascendencia en el panorama de la fotografía en México, a manera de 
avance de una investigación más amplia.
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Testimonios visuales
Son conocidas las tomas que realizó Modotti de una asamblea campesina que hoy 
podemos identificar plenamente y hasta agregar dos vistas que revelan la secuencia 
propia del trabajo documental. Se trata de una “conferencia en Chipiltepec”, en el 
Estado de México, sitio cercano a Chiconcuac donde se estableció la primera Escuela 
de Agricultura Emiliano Zapata, que para entonces era ya el héroe de las agrupacio-
nes campesinas.11 Propiciada por la Liga Nacional Campesina, con ella iniciaron las 
Escuelas Libres de Agricultura de México, proyecto paralelo al de las escuelas rurales 
promovidas por la Secretaría de Educación Pública.12 Su objetivo era mejorar la pro-
ducción de las comunidades campesinas —indígenas en su mayoría— por lo que se 
establecieron campos de experimentación que en 1928 les valieron premios por las 
mejores semillas en el concurso abierto en la Escuela Nacional de Agricultura en Cha-
pingo. El papel membretado de las escuelas, con un grabado inspirado en la alegoría 
revolucionaria de Modotti que incluye una hoz, una canana y una mazorca, avala la 
colaboración con funcionarios del gobierno que habían mostrado sensibilidad hacia la 
cuestión agraria. Ramón P. De Negri, el ingeniero Marte R. Gómez, el profesor Moisés 
Sanz (Sáenz) ocupaban puestos importantes en la administración pública, quizá el 
puente fue Diego Rivera, otro miembro del Consejo, y la Escuela Nacional de Agricultu-
ra en Chapingo a través de sus agrónomos, comenzando por el mismo Khankhoje. En 
el complejo panorama de la posrevolución y aún desde trincheras opuestas, se com-
partieron estrategias para mejorar las condiciones de los campesinos, como el impulso 
a la productividad del campo o el cooperativismo, un proyecto identificado con el PCM

El principio rector fue “la tierra para el campesino”, aquel que trabajaba pues el que no 
lo hacía no tenía derecho a comer, como decía uno de los preceptos delineados por 
el director; se fomentó la explotación racional de la tierra, la enseñanza práctica que 
despertara la capacidad de observación y desarrollara el criterio propio, a la vez que se 
propició la iniciativa indígena y el cooperativismo. El programa se muestra cercano a la 
pedagogía de John Dewey, quien estuvo en México en 1926 y tuvo difusión entre los 
círculos interesados en implementar cambios en la educación del país.

Aunque en las fotografías no se consigna la fecha, los documentos de Khankhoje 
asientan que en el primer año se impartían conferencias los domingos; esto lo confir-
ma la antropóloga Frances Toor, directora de la influyente revista Mexican Folkways 
“dedicada a usos y costumbres mexicanos”, quien escribió: “Yo tengo conocimien-
to personal del hecho que estas Ligas de Comunidades completan las discusiones 
teóricas con la acción, pues he visto a sus organizadores generales trabajando en el 
Estado de México”, y completó la información con fotografías de ese y otros eventos 
de la agrupación.13 

¿Qué muestran las fotos?
Aunque tal vez la pregunta debía ser; ¿dónde radica su interés? Ante todo son el tes-
timonio de un evento relevante en la vida de Chipiltepec, como también debió ser ne-
cesario mostrar el trabajo y éxito de las escuelas para justificar el pequeño apoyo que 
brindaban las Secretarías de Agricultura y de Educación Pública. Las tres imágenes del 
estrado, tomadas desde una cierta altura, casi no permiten distinguir a los personajes, 
aunque uno de los oradores pudiera ser Xavier Guerrero. Lo que apremiaba a Modotti 
era encuadrar el conjunto, incluida la banda local, y aprovechó los pliegues del toldo 

Página SIGUIENTE
Confederación Campesina
Emiliano Zapata del estado

de Puebla, 1926-1932
Clave: AFPEC, núm. 13,

inventario 13, vol.1.
Col. Archivo Fideicomiso 

Plutarco Elías Calles 
y Fernando Torreblanca 



Alquimia  63



Reapertura de la escuela agrícola “Emiliano Zapata”, de Chiconcuac, Méx. 

Texcoco, Méx., agosto 20.- Ayer domingo se llevó a cabo en la Escuela Agrícola “Emiliano 
Zapata”, del vecino pueblo de Chiconcuac, la reapertura de las clases. Invitados por la 
Comunidad Agraria del lugar y por la Directiva de la Escuela, asistieron al acto el ex-
Presidente de la República de Hungría, Michael Karolyi, el representante del Socorro Obre-
ro Internacional y del Congreso de Bruselas, Federico Bach, la fotógrafa Tina Modotti, el 
Inspector de Escuelas Rurales de esta zona y otras personas más. La concurrencia campesina 
fue numerosa.

En el amplio salón de la Escuela, hizo uso de la palabra el compañero Ricardo Flores, inau-
gurando el acto y dando las gracias a todos los asistentes por haber respondido a la invi-
tación de los campesinos organizados. Dio a conocer la organización que acababa de hacerse 
en dos cooperativas, una agrícola y otra de avicultura, las cuales van por muy buen camino.

Después se levantó el señor Karolyi, quien dio las gracias por el cordial saludo de los 
agraristas del Estado de México, pasando a relatar algunos de los detalles de lo que ocu-
rrió en Hungría hace algunos años. Dijo que Hungría también es un país agrario como México, 
y que por esto él había tenido gran interés en conocer cómo se había tratado en México el 
problema de la tierra. En la actualidad –dijo- la mitad de todas las tierras de Hungría es-
tán en manos de unas 2,000 personas, y millones de labriegos están desposeídos. Añadió que 
cuando él subió a la Presidencia de su país, siendo un socialista sincero comprendió que 
debería empezar por sí mismo, y entregó a los campesinos las tierras que había heredado de 
sus antepasados, con lo cual se granjeó el odio de toda la burguesía y de toda la nobleza 
húngara, a la que el también perteneció por nacimiento. Pero después habiéndose quedado 
sola la Revolución Rusa de Europa, el movimiento revolucionario de Hungría que había comen-
zado a seguir sus pasos, entregando todas las tierras a los campesinos, se vio furiosamente 
atacado por los intereses conservadores no sólo de Hungría sino también del exterior. Vino 
la contrarrevolución y volvió a quitar las tierras a los campesinos, estableciendo un ré-
gimen de terror contra los trabajadores revolucionarios, viéndose él mismo Karolyi obliga-
do a salir de Hungría. Añadió que esto había ocurrido por el exceso de confianza y por la 
falta de organización de los elementos revolucionarios. Para terminar, dijo que saliendo de 
México iría a la Unión de los Soviets, a Rusia, y que pedía a los campesinos permiso para 
llevar a los trabajadores que allí tienen el poder un saludo de los agraristas mexicanos y 
para hablarles de su situación.

A continuación tomó la palabra un campesino alumno de la escuela, quien dijo que el ejemplo 
de lo que acababa de contar el Conde Karolyi debería servir a todos los compañeros para mo-
verlos a unificarse aún más y prepararse a depender bien sus conquistas, porque la relación 
no duerme y también quiere arrebatar sus tierras a los campesinos de México. Agregó que para 
los trabajadores no debe haber fronteras, ni egoísmos; que los campesinos de México deben 
estar unidos con todos los campesinos y obreros del mundo. Al terminar fue muy aplaudido.

El compañero Federico Bach, a nombre del Congreso antiimperialista de Bruselas y del So-
corro Obrero Internacional, insistió en la necesidad de una estrecha unión entre los cam-
pesinos y obreros de todos los países, para la lucha común contra el enemigo imperialista 
que amenaza la vida y las conquistas revolucionarias de todos los pueblos.

La compañera Tina Modotti, cuyas fotografías revolucionarias son bien conocidas de los cam-
pesinos de esta región, hizo una cordial excitativa para que todos los ejidatarios corrie-
ran a la escuela para capacitarse y desvirtuar así con hechos las versiones que por todas 
partes lanzan los hacendados, en el sentido de que “los agraristas son unos flojos que no 
saben trabajar y no utilizan debidamente las tierras”. Concluyó manifestando la esperanza 
que tiene, como sincera amiga del México revolucionario, de que los trabajadores del campo 
sabrán seguir adelante en sus labores para la emancipación de la humanidad.

Después de otro compañero agrarista que recomendó también tomar en cuenta lo dicho por el 
compañero Karolyi, tomó la palabra el camarada profesor de la Escuela, Khankhoje, quien 
después de referirse a lo que había dicho los que hablaron antes, dio una interesantísima 
clase sobre el cultivo científico del trigo, explicando el mejor modo de sacar provecho a 
la tierra en cualquier época. Buena o mala para el cultivo del maíz. La clase del profesor 
Khankhoje despertó gran entusiasmo entre los compañeros, que estiman mucho sus profundos 
conocimientos agrícolas.

El acto terminó con una sencilla comida ofrecida por la Dirección de la Escuela.
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para generar movimiento en la parte superior. La imagen que más se conoce es la 
que muestra a los asistentes: los rostros, la indumentaria y la actitud corporal ante el 
orador y la cámara son elocuentes sobre las jerarquías comunales. La habilidad de la 
fotógrafa está en obtener una perspectiva ligeramente sesgada que equilibra la atenta 
rigidez de los hombres en la primera fila. Es precisamente su carácter documental, que 
se aleja de la visión idealizada de la vida campesina visible en algunos muros pintados 
por Rivera, lo que hoy nos hace mirarlas como vestigios de una cultura perdida. 

Es imposible saber por qué se salvaron los negativos de Modotti que se conservan en 
la Fototeca Nacional pues no corresponden necesariamente a las fotografías que ella 
privilegió en la muestra de 1929. Las imágenes del estrado de Chipiltepec ciertamente 
hacen pensar en lo que llamó “los pobres esfuerzos de estos dos últimos años” en 
una conocida carta a Weston de 1929, donde inmediatamente agregó como defensa: 
“Tú sabes Edward que todavía conservo el buen patrón de la perfección fotográfica, 
el problema es que me han faltado el ocio y la tranquilidad necesarios para trabajar 
satisfactoriamente. […] A veces siento que sería más honesto de mi parte hacer a un 
lado todas las pretensiones y dejar de hacer fotografía, aparte del trabajo puramente 
comercial y los retratos”.14 Quizá bajo el adjetivo comercial incluía las fotografías reali-
zadas para las agrupaciones políticas pues las cartas al fotógrafo dejan fuera esa parte 
fundamental de su vida; sólo una vez, ya en Berlín, le menciona su trabajo de “pro-
paganda”. Aún con esa “censura”, quizá inevitable por la naturaleza semi-clandestina 
de su trabajo, las cartas brindan anclajes sobre sus aspiraciones y preocupaciones, 
como su dificultad para conciliar el trabajo documental con los parámetros de calidad 
fotográfica aprendidos con Weston.15

El dilema se hace evidente en la foto del “Grupo de asistentes a la reapertura de la 
Escuela de Chiconcuac”, publicada en El Machete el 25 de agosto de 1928, inicio del 
nuevo ciclo escolar. Sin el pie se convierte en el snapshot de un paseo dominical; con 
él cumple la función de testimonio de una ceremonia importante para el proyecto de las 
ligas campesinas. Tanto que asisten el ex-presidente de Hungría Michael Károlyi, quien 
luchó por la democratización de su país e intentó la repartición de tierras; el repre-
sentante de Socorro Rojo y del Congreso de Bruselas, el periodista suizo Federico [o 
Fritz] Bach; el inspector de Escuelas Rurales de la zona, y Modotti quien toma la foto, 
recibidos por Khankhoje y Ricardo Flores, director y secretario de las escuelas res-
pectivamente. En el periódico se lee: “La compañera Tina Modotti, cuyas fotografías 
son bien conocidas de los campesinos de esta región, hizo una cordial excitativa para 
que todos los ejidatarios concurrieran a la Escuela para capacitarse y desvirtuar así 
con hechos las versiones que por todas partes lanzan los hacendados, en el sentido 
de que los agraristas son unos flojos…”. Dos cuestiones saltan a la vista: el hecho de 
que frecuentaba las Escuelas Libres y que practica la oratoria, logrando unir discurso 
e imagen.

Otras dos fotografías captan la imaginación por los personajes retratados y por el 
impacto evocador de las insignias desplegadas. En ambas se pueden observar a los 
líderes agrarios Úrsulo Galván, entonces presidente de la Liga Nacional Campesina 
surgida en 1926, y José Guadalupe Rodríguez, el líder duranguense que sería asesi-
nado en mayo de 1929 en la ola de represión que se desencadenó ese año, además 
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de Khankhoje y Flores.16 En la foto de arriba también se puede entrever a Diego Rivera, 
quien obsequia la bandera que ondean los alumnos de la Escuela de Chiconcuac. La 
fotografía de abajo remite al “Grupo de invitados a la inauguración de la Escuela agraria 
‘Emiliano Zapata’” como dice la identificación en El Machete del 18 de febrero de 1928. 
Se trata del festival que se celebró con motivo de la reapertura de las clases, iniciadas 
en octubre del año anterior, evento en el que habló Xavier Guerrero que aparece a la 
derecha, y que testimoniaron la autora y cantante de corridos revolucionarios Concha 
Michel y Emily Edwards, historiadora y artista que investigaba el muralismo.17 Una suer-
te de tribu que por un breve periodo reunió a dirigentes agrarios, funcionarios, campe-
sinos indígenas, agrónomos, maestros, artistas y activistas nacionales y extranjeros.
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¿Para adornar? 
Con el fin de reunir fondos para El Machete, el 10 de diciembre de 1927 se anunció en 
un recuadro “Adorne su casa o su sindicato con el arte revolucionario”, con retratos de 
los líderes revolucionarios (Lenin, Marx, Zapata, Carrillo Puerto), “y fotografías tomadas 
por verdaderos artistas de las obras revolucionarias de Diego Rivera en la Secretaría de 
Educación, de dibujos publicados en El Machete por ‘Indio’ y medallas de Lenin muy ba-
ratas. Una colección de fotografías es el mejor regalo para su sindicato… También para 
su casa”. Promoción que se repite al año siguiente, sin consignar de nuevo el nombre de 
la artista. En cambio, en Mexican Folkways desde 1927 aparece su crédito en la página 
que anuncia la venta de fotografías de murales de Rivera.18 
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Curiosamente, los avisos del periódico comunista no parecen incluir la serie de ale-
gorías revolucionarias que presidieron las paredes de oficinas y residencias como se 
puede apreciar en algunas fotografías. Tal vez porque Tina las valoraba como obra 
y no deseaba disminuirlas, aunque una de ellas (Guitarra, canana y hoz) sirvió para 
anunciar las Canciones revolucionarias de Concha Michel.19 Tina decía necesitar tran-
quilidad para pensar el tema y reflexionar sobre la composición, en especial porque 
utilizaba una cámara pesada para su menuda figura y estorbosa para su manipulación 
en la calle. En la tranquilidad de su estudio, la Gráflex le permitía componer imágenes 
nítidas, precisas como las que logró en la serie en que jugó con siete elementos (hoz, 
martillo, mazorca, canana, guitarra, sombrero y petate) como símbolos efectivos de 
los componentes revolucionarios, por lo que algunos se convirtieron en iconos y se 
reprodujeron en contextos dispares, desligados usualmente de la autora.

En 1928 Tina tuvo una intensa actividad en el PCM, pero el material del periódico poco 
se ha estudiado ante la dificultad para consultarlo.20 Concebido como propaganda, 
en este trabajo parece haber una transparencia entre las fotografías que produce y el 
discurso político. Aunque resulta difícil juzgar la calidad de las imágenes por la pobre 
impresión de la publicación, se puede apreciar una saturación de elementos en el 
encuadre, ajeno a las pulidas y austeras composiciones de su obra conocida. Figa-
rella escribió que “Tina Modotti publica en El Machete imágenes de denuncia social 
que, por su interés estrictamente documental, resultan inusitadas para la época”.21 En 
realidad, desde la popularización de las revistas ilustradas al inicio del siglo pasado 
abundaron las imágenes que hoy llamamos documentales que a veces retrataron de 
manera descarnada los sucesos del país; lo que cambia es la intención del proyecto. 

No obstante, la serie que explota la yuxtaposición de imágenes para contrastar las 
condiciones de vida en la capital merece ser estudiada más allá de la denuncia social. 
El ejercicio culminó con el uso del fotomontaje en Pobreza y elegancia, tantas veces 
citada, la única que debió considerar acabada pues la incluyó en la exposición men-
cionada.22 Vale la pena recordar “la sensación de REALIDAD” a la que aludió David 
Alfaro Siqueiros con respecto a la obra de Weston y Modotti en 1925, pues el valor 
de la fotografía “reside en la perfección orgánica de los detalles”.23 Para la fotógrafa la 
realidad cada vez más estaba conformada por la miseria de las barracas de la capital 
donde vivían niños, mujeres y hombres a quienes registró en sus detalles. Algo similar 
a las obras de teatro que Concha Michel incluía en sus festivales: los intérpretes eran 
campesinos y obreros que “se han limitado a narrar su propia vida”; y a uno de los 
puntos de la convocatoria de AIZ del 25 de marzo de 1926: “capturar la belleza del 
propio trabajo y también los horrores de la miseria social”.24

En mi opinión se trata también de un intento por dar cabida a la experimentación, ins-
pirada quizá en AIZ o en otras revistas europeas de izquierda que avalaban el uso de 
recursos ajenos al purismo westoniano.25 Su análisis debe partir de reconocer que la 
cuestión en ellas no es la creación fotográfica, sino el testimonio o la denuncia.
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* Rosa Casanova. Investigadora del Instituto Nacional de Antropolo-
gía e Historia en el Museo Nacional de Historia.

1 No está por demás recordar que en una carta a Manuel Álvarez 
Bravo desde Moscú -9 de julio de 1931-, Modotti le dice que al ver 
unas fotografías de Jiménez pensó en lo que “usted llama ‘árbol 
genealógico’”; en el número de Alquimia dedicado a Tina Modotti, 
núm. 3, mayo – agosto de 1998, p. 40. 

2 El ibro de Mariana Figarella es una excepción, Edward Weston y 
Tina Modotti en México, México, UNAM-Instituto de Investigaciones 
Estéticas, 2002; y Christiane Barckhausen-Canale fue la primera en 
indagar en detalle la actividad política de la artista, Verdad y leyenda 
de Tina Modotti, México, Diana, 1992. Jesús Nieto Sotelo y Elisa 
Lozano Álvarez reconstruyeron la exposición de 1929 , Tina Modotti, 
una nueva mirada, 1929, México, Centro de la Imagen/Universidad 
Autónoma de Morelos, 2000.

3 Antonio Saborit, (ed. e intr.), Tina Modotti. Una mujer sin país. Las 
cartas a Edward Weston y otros papeles personales, México, Cal y 
Arena, 2001, p. 62.

4 Una veta interesante de estudiar es las cambiantes líneas de amis-
tad y contacto que vinculan a Modotti con diversos grupos de la 
sociedad capitalina.

5 Nancy Newhall, (ed.), The Daybooks of Edward Weston, Nueva 
York, Aperture, 1990, p. 35. Acertadamente Saborit ha señalado 
que “las cartas de Tina Modotti a Weston no contienen muchas pie-
zas importantes de su agenda mexicana…”; op. cit., p. 11.

6 Saborit, op. cit., p. 176.

7 Sawhney donó un conjunto de documentos que incluyen foto-
grafías y se incorporó al Fondo Incremento Acervo de la Fototeca 
Nacional del INAH con las siglas IASS. La mayoría de las imágenes 
son de 1928. 

8 Newhall, op. cit., p. 84, nota del 19 de julio de 1924; y Saborit, op. 
cit., p. 160, la carta es del 1 de abril de 1927. Ambos escriben mal 
su nombre, Khan Koji o Kon Khoje. 

9 Zara Lowe cita como fuente una carta de Mary Doherty a Kathe-
rine Anne Porter del 13 de diciembre de 1963, en la colección de la 
escritora estadounidense y reproduce el retrato que Tina le hiciera 
junto a su mesa de trabajo con dedicatoria a Bertram y Ella Wolfe 
por el año nuevo de 1929; en: Tina Modotti Photographs, Nueva 
York, Harry N. Abrams/Philadelphia Museum of Art, 1995, p. 148 
y lámina 30.

10 En 1979 fueron donados 84 negativos de la fotógrafa por Carlos 
Vidali en nombre de su padre Vittorio Vidali, quien fuera su último 
compañero, con los cuales se constituyó el Fondo Tina Modotti.

11 Por ejemplo, en El Machete de la primera quincena de abril de 
1924, se publicó un grabado de Zapata realizado por Xavier Guerre-
ro, el cual porta un sombrero con hoz, martillo, estrella roja y el lema 
Tierra y Libertad; rodeado del texto “La tierra es de la comunidad, 
y sus productos de quien la trabaja” y que concluía diciendo “En la 

figura histórica del general Zapata, los trabajadores de México deben 
ver a un apóstol que luchó y murió por ellos”. 

12 Respondía en parte al punto 11 de las resoluciones de la Confe-
rencia del Comité Ampliado del PCM del 25 de abril de 1924, en El 
Machete de la primera quincena de mayo de 1924.

13 “Obra educativa de la Liga Nacional de Campesinos”, en Mexican 
Folkways, núm. 1, enero–marzo 1928, pp. 70-71. La página 71 inclu-
ye cuatro fotografías que debieron ser de Modotti.

14 Carta del 4 de julio de 1929, en Saborit, op. cit., p. 189.

15 En “¿Costumbrismo revolucionario?” planteaba ya esta dificultad 
y analizaba desde el punto de vista del costumbrismo las imágenes 
“de los grupos marginales”; en Alquimia, op. cit., pp. 13-16.

16 Llama la atención la escasez de estudios sobre este proyecto fu-
gaz en el Estado de México y de información seria en la Web sobre 
la mayoría de los protagonistas de esta historia.

17 En 1932 publicó The Frescoes by Diego Rivera in Cuernavaca y 
hasta 1966 pudo salir Painted Walls fo Mexico form Prehistoric Ti-
mes Until Today, ambos con fotografías de Manuel Álvarez Bravo. En 
otros documentos se dice que firma Pablo Higgins [sic], ayudante de 
Rivera en los murales de Chapingo.

18 El Machete 15 de diciembre de 1928 y Mexican Folkways, núm. 
2 de 1927, sin fecha; en esta última se promovieron también los 
registros de la obra de Máximo Pacheco y José Clemente Orozco.

19 La serie aparentemente la realizó en 1927. El anuncio apareció en 
El Machete del 1 y 18 de mayo de 1929.

20 Agradezco a Cristina Gómez Álvarez el acceso a una colección 
digitalizada, a partir de microfilm.

21 Figarella, op. cit., p. 139.

22 José Antonio Rodríguez habla de esta fotografía como pionera del 
uso del fotomontaje en México; “Fotomontaje en México: razones 
sociopolíticas”, en Antropología, núm. 71, México, julio – septiembre 
de 2003. 

23 Se trata del texto que se publicó en El Informador del 4 septiembre 
de 1925, con motivo de la exposición que presentaron en Guadalajara.

24 Salustiano Paredes narró “Los festivales de Concha Michel”, en 
El Machete, 17 de septiembre de 1927. Véase Jorge Ribalta, ed., 
El movimiento de la fotografía obrera (1926-1939), Madrid, Museo 
Nacional Centro de Arte Reina Sofía/TF Editores, 2011, p. 12. Allí 
afirma que “Modotti fue una de las autoras de mayor visibilidad en 
las publicaciones del movimiento en Alemania”, p. 14.

25 En la carta que le escribió a Weston el 23 de mayo de 1930 
parecería que recién descubre que en Berlín se hacía ese tipo de 
trabajo. Sin embargo, AIZ publicó fotos suyas en 1928 y pudo tener 
acceso a este género de publicaciones por la circulación constante 
de extranjeros vinculados a la izquierda europea. 



ENTREGA DE PREMIOS EN LA ESCUELA 
DE CHAPINGO

Los Campesinos Triunfantes en el Concurso 
de la Mejor Semilla, Recompensados.

Exclusivo para EXCÉLSIOR
CHAPINGO, Méx., diciembre 21

Dieciocho campesinos de la región estuvieron hoy 
en la Escuela Nacional de Agricultura para re-
cibir los premios que le correspondieron en el 
último concurso de la mejor semilla. El señor 
agrónomo Don Carlos Terrazas Moro dio lectura 
al acta que se formuló por el jurado, integrado 
por los señores ingenieros Antonio Rivas Tagle y 
Jesús J. Rulfo, y enseguida les fueron entrega-
dos a los campesinos los trofeos que se ganaron 
en esta justa de la producción agrícola. A con-
tinuación insertó los datos respectivos, en la 
inteligencia de que ha llamado mucho la atención 
de las Escuelas Libres de Agricultura de la co-
marca, que dirige el maestro P. Khankhoje fueron 
los principales agraciados en el concurso de la 
mejor semilla de maíz, trigo, cebada y frijol. 
A los dieciocho campesinos de que se trata, los 
acompañaron multitud de agricultores comarcales; 
grupo que presentaba un pintoresco aspecto en la 
hacienda de Chapingo.

Primeros premios: Jesús Peralta, una sembrado-
ra de un surco para maíz (75 puntos); Feliciano 
Paredes, una rastra de redes picos (69 puntos); 
Miguel Delgado, un arado (98 puntos).

Segundos premios: Escuela Libre “Emiliano Zapa-
ta”, un juego de palas (68 puntos); Samuel Pe-
ralta, juego de coas (65 puntos); José Muñoz, un 
rastrillo (98 puntos).

Terceros premios: Escuela Libre “Emiliano Zapata”. 
Cuatro árboles frutales (63 puntos); Rafael Alcán-
tara. 6 árboles frutales (63 puntos); Ángel Cortés. 
hoces (93 puntos); Lauriano, un azadón (86 puntos).

Cuartos premios: Guadalupe Colorado, cuatro árboles 
frutales (62 puntos); Feliciano, dos árboles (62 
puntos); Marcial Dehesa, dos árboles (60 puntos); 
Miguel Delgado, dos árboles (50 puntos); Feliciano 
Colorado, cuatro árboles (85 puntos), San Mateo 
Huexotla, cuatro árboles (80 puntos); Cleta García 
viuda de Aguilar, dos árboles (80 puntos); Floren-
cio Espinosa, dos árboles frutales (82 puntos).

Después del acto oficial de la entrega de los 
premios, el señor Terrazas Moro acompañó a los 
campesinos vencedores en el concurso en la visita 
que hicieron a las dependencias del plantel.
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©842277. Úrsulo Galván, Pandurang Khankhoje, alumnos y profesores de la Escuela Libre de Agricultura de Tocuila, ca. 1928. 
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NUMEROSOS CAMPESINOS REUNIDOS EN CHAPINGO
Tomaron parte en el concurso de la mejor 
Semilla, que resultó muy interesante.

Exclusivo para EXCÉLSIOR
CHAPINGO, Méx., diciembre 19.

El sábado último tuvo lugar en la Escuela Na-
cional de Agricultura, cita en este lugar, el 
concurso de la mejor semilla de maíz, trigo, 
cebada y frijol. Un gran contingente de agri-
cultores del municipio se dió cita en la hacien-
da de Chapingo, para asistir a la calificación 
de las muestras, que en esta ocasión pasaron 
de 200. Se llevó a cabo una ceremonia oficial 
con asistencia de los señores ingenieros Waldo 
Soberón, agrónomo Manuel Mesa, agrónomo Carlos 
Terrazas Moro, ingenieros Antonio Rivas Tagle, 
Jesús Rulfo, Rufino Monroy y Eduardo Chávez, 
amenizando el acto una banda de la guarnición 
de la plaza de México.

Se dieron a conocer ayer las calificaciones del 
jurado respectivo y ya fueron entregados los 
premios que otorgó la Secretaría de Agricultura 
y Fomento. Se ha contado mucho el hecho de que 
los alumnos campesinos de las Escuelas Libres 
de Agricultura de la región, fueron los que 
obtuvieron los primeros premios, consistentes 
en sembradoras, arados, hoces, palas, árboles 
frutales y semilla seleccionada para la siem-
bra. También se hacen elogios en este lugar de 
la labor llevada a cabo por el Secretario de la 
Escuela de Agricultura, Carlos Terrazas Moro, a 
quien se debe que se verifiquen anualmente estos 
concursos para estimular los agricultores del 
Distrito. La propia Dirección de la Escuela Na-
cional de Agricultura va a proporcionar un bole-
tín conteniendo los datos estadísticos comple-
tos del resultado de este importante recurso.
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